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Querido Dº Rafael: 

   Muchos años han pasado, desde nuestra estancia en el 

seminario de Toledo (eran los años 40), posteriormente nos veíamos, 

cuando yo estaba de capellán en el cuartel de Toledo, y tú a su vez, en la 

Fábrica de Armas. 

 

 ¡OH TEMPORA¡ Con la brevedad posible, te expongo un caso por ti 

conocido, por referirse a la diócesis, de la que tú eres obispo emérito. 

 

 Los azahares, de la vida, me llevaron en plena “GUERRA DEL 36” a 

convivir con ISMAEL MOLINERO NOVILLO, por ser de la misma 

quinta. Me relacioné con él, en un espacio de tiempo, breve pero 

dificilísimo y lo suficiente para adivinar, en ISMAEL DE TOMELLOSO, 

que no era un joven de simple piedad, sino que estaba adornado de una 

sobrenaturalidad profunda, tuvimos que separarnos por distintos frentes, en 

los que nos encontrábamos, perdiéndole de vista en el 37’. Cuando estaba 

de capellán en el campamento del Cerro los Palos, me hice con su 

biografía, (la cual extravié de mi pequeña biblioteca) por esa biografía, 

conocí su vida y muerte, en olor de santidad y que aquella noción personal 

que yo tenía, se veía confirmada en toda su amplitud. 

 

 Quiero, me disculpes por esta misiva que te escribo, solicitando de tu 

sapiencia y prudencia episcopal, los que todos le conocemos (familiares y 

amigos) se haga lo posible por su pronta beatificación y si pudiera ser, se 

publicase su biografía como la de los mártires del 36’, en la hoja diocesana. 

No derramó su sangre, físicamente, pero si fue mártir, de su silencio a lo 

largo de su enfermedad. 

 

 Dándote, a tu Ilma. gracias  por la recepción, lectura y ejecución de 

esta misiva que te hago seguir. 

 

 Recibe un cordial abrazo sacerdotal y que le será agradecido de toda 

forma por ISMAEL DE TOMELLOSO desde el cielo. 

 

Firma de don Félix Torres Olalla 


